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Señor Editor Recopilador,
El sucoso que-ha tenido lugar ’énl 

tre la fuerza na vil de • los Estados 
Unidos de América orí Jas islas Mal
vinas 'dependientes del Gobierno de 
Buehós Ayres, y sns autoridades le
gales merece que los escritores do 
este país no lo olviden. Los agra
vios heühoS á cualquiera de los °Es? 
tados Sud Americanos, nos tocan mny 
inmediatamohle,1 pero los hechos á la 
República Arjentiná, debemos to
marlos los Orientales como nuestros, 
y alzar la vóz t-úntra éllofe ante el tri
bunal de las riabíónés civilizadas, ya 
que no nos sea posible desagraviar
nos por el- mismo derecho coh quo se 
abusa de nuestra debilidad.

Alli, según se dice, se han destrui
do establecí mientes que tenía la Re
pública Argentina, sus ‘fortificaciones 
an azadas; arrancadas por la fuerza 
las familias allí rendentes,*  y Jósofi- 
cíales patentados por el Gobierno 
Argentino, cargado^ dé prisiones y 
conducidos para s'er juzgados por los 
tribunales de Norte América. Este 
es el mas bárbaro atentado que puede 
cometerse entre naciones civilizadas, 
y por que? por que.la. .autoridad le
gitima de aquéllas islas apresó uno ó 
mas buques Norte Americanos que

haciap. ta.pezcJa:tie;-.4/»^biip&-yi»-iaqBe- 
liáis postas sín su consentimiento;-...

’N'osd.ttosj'eji'eoi^osel p^cíaj 00- 
:,majidantei dj»;.lí>,‘fylp^^j.J^ofjteq, 

■*  rícana Y.hp-, obrad» ba jq >sií sqlp 
ponsabili^e^;. que fta<‘tr¿»spqs9dq. 
órdenes dq ^sn,,Gobernó y que el Pre
sidente de dos»,Estados, Unidos, satis
fará plenamente las .reclamaciones 
que le dirijirá. el Gobierno de la Repú
blica Argentina;. Es. menester no,con
fundir la? conducta de, aquel oficial 
con Iqs principes de su gobierno y para 
que todos hagámoslo distinción, co
piamos á continuación un párrafo 
del mensaje del Presidente de, Era
dos Unidos dé 6 de Diciembre deíji- 
ño pasado.que acabamos dejepibir, el 
cual pone de manifiesto) laconlradic- 
cion de sus. principios y disposisiones 
con el inaudito procedimiento del ofi
cial que atacó l.asAlalvidas..; t

ecYo había colocado, , dice el ' Presi
dente al congreso, á Buenos Ayres 
en la lista do los .Estados America
nos, respecto de los ctralos pqda de 
importancia que nos locase,- !habpia 
que comunicar, sino fuese por las 
ocurrencias' que últimamente han te
nido lugar én las; Islas de Falkland, 
(las Malvinas) en lascuales.se ha osa
do del nombre de aquella República 
para cubrir con un,aparato de> auto
ridad, actos perjudiciales á nuestro 
comercio y á las propiedades y liber
tad de nuestros conciudadanos,. En 
el presente, a.ío uno de nuestros bu- 
qnos empleado en un tráfico de que 
siempre, hemos, gozado sin ser moles
tados, lía sido apr.esadq pos tina cua
drilla (band,) queso decía obrar bajo 
la autoridad del gobierno. de Buenos 
Aires, Por tanto .he dado . órdenes 
para despachar á aquellos mares,.un 
buque armado, que róufi'ido á lú es-

lascuales.se


cuadra que allí tenemos, ayude á dar 
á nuestro comercio toda la protecciónI 
teq.il qíie S'ea'r.ecésa^a; y Sin demo<l 
ra enviare' un ministro á indagar la 1 
fnaturalézá de lasT circtrnfstalisias y l 
también de las pretensiones, si las 
hav, que aquel gobierno tiene á aque- | 
lías Islas.”' - -¡¡.s ■ -, ¿-.v¡r.;

llnprrflírioteí.

‘Señor' Editor del Rédópildtíor.' ¡

•" Después dé la qué escribí á Vd. j
• me han octÉ’Pido1 estas1 dudas;.,que I 
'Wpéró se :’sii’vá! publicar por si hay | 
“quién las aclare. '"'Me Jnrh? ásegura-

clo por cosa cierta que el oficial pri- r 
mero del ministerio dé lá guerra, so-, 
licitó que sé 1e; abonase 4a direren- 
Cía qne hay del sueldo de oficial I 
priíhero que era en; Ios meses ante-' I 

l-Tióres, al de oficial liiayor que es, lo q’
• fué concedido; y que en esta virtud 

di oficial segundo redamóla de este
' empléo al de oficial primero, que tam- | 
- bien le fué concedida; es decir, que 
'se les ha mandado abonar la dife-

1 reheia que hay en los empleos que 
hervían y eran creados por ley, álos 

: sueldos de los empleos qUe ahora de-
• iempéñán y qué ha creado él gobier- I 

no, los que^ no han servido antes por I 
la clara tazón de quo no los habia; I 
Yo señor nó alcanzo como puede ser I 
esto, lo quese me hace algo duro de

- creer; porque no se que el gobierno 
■ pueda hacer larguezas con lo que nq 

es suyo. < -
No he viste en el estado que pre- 

senta la contaduría, el que no he en
tendido, que se haga mención de d<>- 
nativo alguno á favor del Pstado, ni 
de lorecaudado por embargos. Yo 
recuente quese recogieron en bastan- 

i'tes partidos dos novillos por cada 
ít mil reses que tubiesen los estancie

ros, en virtud de una invitación, q’ 
algunos tomaron por órden, firmada 
por'el señor EHauri, como donativo 
para la {<division espedicionaria en 
la grande empresa de la destrucción 
de las hordas charrúas; ” y se sabe 
de cantidad de cueros que fueron em
bargados á los changadores y que al- 
gunos ponderativos hacen subir á

20000. Esto me parece muy estra- 
ño porque he oido que por acá se han 
pagado algónas partidas por carnes 
Suministradas para parle de aquella 
¿Spedicitfn. *.

Quisiera saber también si acaso los- 
pesos que se dicen gastados en el 
establecimiento de guardias y pobla
ciones de frontera, sc;habrán invertido 
en un pueblo que he oído se está 
formando ¡eA Taeparembó pues ?e 
que haya otra población, á no ser la 
Colonia del Cuareipi. y para el cual, 
me han asegifraurf, 70.no lo he visto, 
qiié'Se liad Wcdgidó--algurtos anima
les de cria, como de auxilió.

He oida por ahí un. ru morcillo, de 
cierta protesta que hizo cierto alba- 
cea, por unas yeguas pertenecientes 
á una testame’ntm’ia, qué le mándo 
.entregar.cíente sujeto; pf.ro no tengo 
presente las circunstancias..

He oido también que el señor mi
nistro ó el gobierno ha nombrado al 
señor Pizarra, ' compositor que era 

(de ésa impronta, y que salid, por J® 
que todo eí mundo sabp, oficial de la 
Biblioteca qqe está encajonada.;, Me 
octirrp nuevamente la dud^de si el, 

1 gobierne,.puede crear empleos de es
ta naturaleza. « ¿Por qué servicios se 
coloca en*un.  destino de <es(a clase al 
señor Pizarro? No tiene nombrado 
el Dr. Peres, que es. eh/andador, < n 

I sn testamento un bibliotecario y á 
* falta de, este un segundo con sqeldo 

señalado? Puede el gobierno dispo
ner de estes fondos sin que lo haga 
el albacea? En mi sentir todo lo q 
puede hacer, es reconvenir á los al- 
baceas por el cumpliiniento del tes- 
taménto, . Lo qqe me ha parecido 
mas singular ;es que,el. Dr. Perez se
ñala ensu;tefitan)en.to,,com.o puede ver 
se en una Gaceta.Mercantil antigua, 
en que he leído esta par^e, cuatrocien
tos pesos al año al bibliqteca,rio; al 
primer empleado; al director del es
tablecimiento; y S. E. le señala 60» 
pesos al señor Pizarro, ó al saca pol
vo de los libros. Desearía saber la 
razón de esto y lo cierto del hecho.

Es lo que porahora-le ocurre á su 
atento servidor.

EL RUDO.



Señor Editor del Ri.copilador. ■,
Con motivo de haber leído la, justa 

representación del señor Juez de Po- 
lioia en e^ljpivier^al niím. 169 sobre 
pastos, y aguadas comunes de fuen
tes, manantiales,; Ao» ,y arroyos, nos 
dió Ufturiosidñd de leer algunas le
yes de indiasíy e>ntre ellas encentra
mos la 6a< libro 4o. tilujó ,7. que 
dice: teTcrritorin, y término para nue
va población no ¡se pueda conceder, 
ni tomar porpuntos de 
toar, ni en paüle» qbet é-P a|gpú 
po pueda redundar en PSWPW® de 
nuestras joropa, ni de la «República, 
porque nuestra voluntad es, que que
den reservados paya. nos. ...

?Y ccmo es, que,nuestra represen
tación nacional podiente qifo.<?U per
juicio del Estado,. y de.,1a. República 
se hayan concedida gratuitamente y 
tomado los terrenos, del .Cerro desde 
la bora del Arroya de.Gu.elfo, ó Pan
tanoso, siguiendq Ja ©osla de la mar 
por toda .la circunferencia del Cerro 
con sus playas, puntas, calas, ,y la 
ensenada que se forma al Oeste del 
Cerro, que con el tiempo, deben for
marse, ó fundarse pueblos, para lo 
que estaban reservados estos terre
nos desde la fundación de Montevi
deo, y ser comunes sus fondeaderos, 
como lo han sido el puerto de f^anta 
María, Rota y puerto Real, respecto 
de la Bahía de Cádiz. En la Haba- 
nana con respecto á su situación y 
puertos de toda la isla?

Que ¡no pensamos nada para lo ve- 
niñero /que ya no tenemos esperanzas 
de formar nuevos pueblos en nuestras 
costas marítimas,' ni formar alguno 
en el territorio y sitios de Tunta de 
Carretas, y ensenada del fuerte de 
Santa Barbara, cuyos territorios de
bían haber quedado para el bien co
mún de la Republica como lo estaban 
v han ésíádo desde la fundación de 
Montevideo, y Maldonado?

Antes de 4 años fos.dueños particu
lares han de pedir tributo á los pes
cadores que con sus redes pesquen 
en las ensenadas y playas, de elfos; 
puede que no, pero alegaran el dere
cho sagrado de propiedad.

Sírvase Señor Editor insertar en 
su Recopilpdor este poquito, que des
pués iremos adelantando, si algunos

periódicos ministeriales nos quisiesen 
Icontestar. ' , rol-.-jii

Somos de U.
Upe*  naluraíe*  Oriéntale*.
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¡Oh calumnia, arínávil y traidó. 
ra.yipq atroz y nefando! 
lumniadores, gente venal, corrompí*,  
da y .nefaria, inicuos detractores, 
lénguas ¡ ponzoñosas, dechados de per
versidad!».,.. ¡La ira del Cielo ^caiga 
sobre vosotros.

; lío se ¡e hqbia presto en. la cabe
za á un bribón hacerme crer que el 
gobierno, ó el ministro había tocado 
todos los medios posibles para des
truir la Imprenta dpla Libertad?-,,.. 
¡Que' necio!,. Si señor, nie dp^ía, no 
tenga V. duda: el primer paso fué 
el siguiente.. La .piensa única que 
hay en la imprenta, <?ra del TTini^r- 
saí, que la vendió en 70 pesosj se 
de moró un poco eri pagarla, y ,nunca 
dijo nada; pero en el njpmepto en 
que se recibió de los tres ministerios el 
señor Vázquez, se le acabó la pa
ciencia, y bajo elpretesto de no es
tar paga, mandó pjedír la prensa, 
diciendo que la necesitaba, inmedia
tamente se le Hevó el dipérq; |Pas 
él ya no quería admitirlo, y solo gri
taba: la prensa la prensa.—Eso ba
da prueba, le conteste, .seria cosa 
del dueño do la prensa, y no del mi
nistro. • ->■

¿Entonces también será Incierto lo 
que se dice generalmente, que. el, mi
nistro quizo ganar á cierto sujeto 
para que labasejas 4e,tras con agua 
fuerte, en lugar dé agua c^e algibe? 
No lo creo.—Rúes sepa V. para que 
se convenza que el único, compositor 
que había se lo ha sacado el minis
terio con promesa de grandes .venta
jas 8f. y que el tal compositorcito, 
sin duda aconsejado y cpn el objeto 
de destruir la imprenta», y entorpecer 
la salida del periódico, dejó alguna le
tra lirada; pin perjuicio de la que se 
echaría fuera al tiempo, de barrer. 
Esto me lo han asegurado, personas 
de verdad.—No lo creo.—¿Válgame 
Dios! ¿Tampoco creerá V. , que la 
única rama que había y pertenecía á 
la Caridad, que la había prestado,
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"'tiJ'í.ji'rfiij.u ¿0.1 .Yd'iii:imm -Síf ■ j.- consiguiir que tí» quitasen, Vahencfose 
de cierto señor que po&cwjsiumrMloH' 
en 1 la ¿su. nomb rq; créVenub.que Aquí 
no fiauia qiíieiv niVles^ Wfíf? No lo 
creo, no lo creo, y no lo creo......Un
gobierno justo, que"marcha por el 
.se^ítm q,ue..le señala la lev ¿oué 
tmjm'laao’tpme^tle' jbipeT de
opjtjisis¿í>A? ‘ Dej’áríó('qnb''éhillé? i?i' gd-’ 
bietlio con la ley se escuda, por ?a

«X Mr®' 'VeSpoñ-
de^jpór ^si señor 'la, Téy,'i|á’.téyy' 
no~mas.. i..'?¡'Valérso ifiVmiltísn^ílásr/ 
tra<Jo de,unos medios talY rá’SitVéroá y' 
tas jfidcií deborosósi para há'cer cálltir 
mi1 rMá/d papel!'• ?Vbyd,,‘'^Syb!;!-.l..y lá 
o^iifre'nplá ’de qnferé^me‘’p’érsiíadír' á' 
qtféud'¿f'&í .’\rSr‘Jse.''tMíiíÍrtí HgaVado1 
<frthnós,jWí‘¿bnózcdi' . 6 1,‘‘

Esta conversación tuhe S.-E. ron 
uno de estos que pasan su vida deni
grando y ablando mal de laspersonás 
de 'carácter. y suposición que *’mére-; 
cen iodo nuestro respecto. Se lá remito 
á Vi para que vean hasta donde llega 
l|i'peVlr1fe‘iCÍad‘d^: los hombres.* —Oh 
lieiíi pos! Oh costumbres!

El enemigo de la calumnia.

Señor E. dü Recopilador.
En unos papeles viejos de mi di

funto padre he ericOñtrado la siguien
te composicioncita que es una tra
ducción cié otra ‘qhe salió en Eran-1 
dia al principio de Fá revolución-,■ 
cuándo eiminVátéírib-del trapalón Cap 
lonne, según dice la noticia que hay 
á! . . ----------
la

I

fin de ellós,'—Suplica á V, tenga 
bóridad'de publicarla.'

' Un curioso.
¿Dicen qtie un ministro 

De gran puridad 
Sos -mífentes ocupa 4 
En algo lucrar? ' '
‘No Ib"sé'j'señores, • ‘ 
Alguien Ib Sabrá: ■ - ■
Yo; es fuerza que Calle, • ? 
Pues !no pnédqfhablar.

¿Qup'es hombre de pluma 
Y sábé mandar,1 
Como allá en Turquía 
‘Mandan los Bajás! <

1 No lo se señores; • 1 • 
Niquiero oir mas;
Piles mi» éstávédadfr • ! 
El poder •hablar. p

¿Dicen que .medita.
Con grande maldad
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Embrollar lasreíilas1 • 
’1 ppr' digo' chtípáé? •*  ' 

yp nhbe,’ ánífgós,1 f'‘/
" Ló que cu esto' habra/' *

1 ”Báéla'de preguntas:? <
!Si no puedo hablar!

¿Sin; que‘be’ lé importé/ o

I

>

‘‘ Ddl’qué atrás vefídrá,i;! 
1 Qne 'alpñros rettiátés-1- 
“'Nds qúíere secar? : ’ ti > 
Nada se, señores ' 4
¡Hay tal terquedad!..... ' 

"'¡SÍ me ésta privado
H3b*SrF fi

:í| ¿Que su bolsa engorda 
’Cori tal' brevedad, 'J 
Que de tán! enchida 

'Está' al reventar? 
‘Áiñigfbs, me pierdo,*"  
No nae apuréis mas: 
Par Dios os Ib pido; 
Dejó diñe callar? :

¿Que' contento tiene 
Á nuestro’‘Sultán; 
Por qiié la honda bolsa 
Le sabe llenar? •r;’' ' 
He dicho señorss, s 
Que rio quiero ya 
Oir más preguntas; 
Pups debo callar.

¿Qué ira le causa 
' Nuestra liberlád^ ‘ 

Por que sus nianejos 
Sítele publicar? 
¡Habrá tal porfía! 
¡Habrá tal maldad! 
Dale con que charle,
Y iio puedo hablar.

¿Y qué el pobre; Jacquts 
Dijo en puridad: 
tCSiri sacar tajada 
Yo me he de quedar?” 
Es verdad, amigos; 
Mas por mi amistad
Y por Dios os ruego 
Me dejéis Callar.

; ¡Dale con que Calle! 
A callar voy 'ya; 
Más ¡cuidado el lobo! 
Que comienza á aullar. ¡ 
Si, queridos inios; 
Pues pena me dá, 
El- tener que oir 
Sin poder hablar. . <•
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